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No caben las medias tintas ni puede admitirse 
el colaboracionismo sentimental y  platónico
Junto a  n osotros, co n  u n o  a y u d o  e f i c a z  y t a n g i b l e ,  o  con tra  
nosotros en un abstencionism o crim inal o  con una cob ard ía saicida

Loa momentos q u e  está 
atravesando nuestra sfuerra, | 
hacen preciso, hacen indispen* j 
sable, actuar de una manera ¡ 
intensa y rápida. Y a quienes 
continúan observando desde 
lejos las alternativas de núes* 
tra lucha, a quienes desmien- 

, ten su condición de proleta­
rios observando una actitud 
anodina con relación a la lu­
cha que el fascismo ha des­
encadenado en los campos 
españoles, hay que hablarles 
alto y claro, sin nervosismos 
que desvirtúen el sentido 
profundo y exacto de nues­
tras palabras; pero también 
dn timideces de hermanos 
pequeños q u e  solicitan la 
ftyuda de sus hermanos mayo- 
^  para salir con bien, con  
^ to  de un conflicto en el que 
se encuentran enzarzados por 
lo que alguien pudiera llamar 
“mala cabeza”.

La hora es crítica, proleta­
rios del Mundo entero. Los 
momentos s o n  graves. Más 
*ún: gravísimos. El destino 
Iristórico del proletariado es- 
PeñoI~que es el destino histó- 

de todos los trabajadores 
^̂ 1 Mundo-se está decidiendo 
^  nuestros campos ensan- 
^ontados. De un lado, el fas- 
msmo; de otro, la democracia. 
^ una parte, la revolución; en 
m |g contrarrevolución.

libertad, en un sitio; la do- 
®rinación y la tiranía, frente 
* «lia. La dignidad de los hu- 
^'des en un platillo de la ba- 
mnza; en el otro, la ^clavitud 
^«1 dolor sombrío de la des- 
. 0«ranza. Así están plantea- 

^  los términos del problc- 
p «  la disyuntiva que
. Pita en los campos de ba- 
«ida ** España estreme-

ban*** P'^oletarios españoles 
dg comprendido la trascen- 

rie las soluciones y la 
disparidad entre las 

mas: no caben pactos, no

son posibles las medias tin­
tas, no son admisibles las po­
siciones intermedias, no pue­
de aceptarse el abstencionis­
mo, ni cabe adoptar actitudes 
conciliadoras. L os intereses 
en lucha están claramente de­
finidos. Y la lucha es decisiva, 
a muerte. Así lo entienden los 
proletarios españoles. Así lo 
han comprendido. Y  sobre 
esas bases están superando to­
dos los heroísmos y aceptan 
sin una vacilación los más du­
ros sacrificios. Y esos mismos 
proletarios españoles, cuan­
do la gravedad de los momen­
tos que atravesamos hace que 
la vida de todos ellos sea la 
puesta de este juego sangran­
te y dolorido, al mismo tiem­
po que se afirman más que 
nunca en sus más íntimas 
convicciones, al mismo tiem­
po que se deciden a aceptar 
como necesarios para el triun­
fo nuevos y más duros sacri­
ficios, se dirigen a todos los  
trabajadores del Mundo, pa­
ra, hablándoles alto y claro, 
decirles: Ha llegado la hora 
de las actuaciones eficaces, de 
las conductas decididas, de las 
definiciones tajantes, hechas 
vivas, no por declaraciones 
platónicas y grandilocuentes, 
sino con actos claros y firmes 
que indiquen u n a  decisión 
exacta y serena. Ha llegado la 
hora de definirse, trabajado­
res del Mundo. Y la definición 
se plantea en estos términos: 
o junto a nosotros, con  una 
ayuda eficaz y tangible, o con­
tra nosotros, en un abstencio­
nismo criminal y con una co­
bardía suicida.

No valen ya los términos 
medios ni los claroscuros. Los 
proletarios del Mundo entero, 
hasta los momentos presentes, 
no han sabido cumplir con su 
deber: después de estos lar­
gos, larguísimos, meses de lu­
cha encarnizada, el proletaria­
do mundial, aparte de honro­

sas, muy honrosas excepcio­
nes, pero excepciones al fin y 
al cabo, tiene un crecido “de­
be” en sus cuentas de solida­
ridad y de cumplimiento de 
su s deberes proletarios. La 
verdad es dura; pero es ésta: 
los proletarios del Mundo no 
han sido capaces, hasta aho­
ra, de cumplir con los deberes 
mínimos q u e su condición y 
BU clase les imponen.

Y a esto es a lo que es pre­
ciso poner término; para po­
ner término a ^ to  es precisa­
mente por lo que los trabaja­
dores españoles se dirigen a 
los trabajadores del Mundo 
entero, pidiéndoles u n a  acti­
tud clara y firme, decidida y 
dispuesta a una ayuda tensa 
y eficaz a los combatientes ^ -  
pañoles. Ellos están en condi­
ciones d e desencadenar 1 a 
gran ofensiva contra la orga­
nización capitalista que está 
minando la base en que se 
apoyan los proletarios espa­
ñoles; a ellos incumbe pres­
tar a estos abnegados lucha­
dores de la libertad la ayuda 
q u e  necesitan y a la que se 
han h e c h o  sobradamente 
acreedores, porque, a costa de 
su sacrificio y de su sangre, 
están defendiendo la libertad 
y la dignidad de todos los pro­
letarios del Mundo. A éstos, 
precisamente a éstos, que son 
a quienes de cerca van a to­
car l a s  consecuencias del 
triunfo de los trabajadores es­
pañoles, corresponde prestar 
a nuestros heroicos luchado­
res esa solidaridad firme y 
práctica, efectiva y eficaz, que 
es la única que puede cuajar 
en frutos de victorias rotun­
das.

A ellos, a los trabaiadores 
del Mundo entero, incumbe 
este deber elemental de soli­
daridad proletaria, de actua­
ción firme y enérgica en de­
fensa de sus hermanos de cla­
se que derraman generosa­

mente su sangre en los cam- ' 
pos españoles.

Y basta de palabrerías que, 
a pesar de su ampulosidad 
grandilocuente, están absolu­
tamente vacías de contenido 
vivo y real. Es hora de obrar, 
de actuar. Haciendo, sólo ha­
ciendo, es como los trabajado­
res del Mundo cumplirán los 
deberes que les incumben pa­
ra con sus hermanos de Es­
paña.

Y si en esta hora decisiva y 
tensa, l o s  trabajadores del 
Mundo, los hombres que di­
rigen su actuación, no se de­
ciden todavía a obrar de una 
manera rápida y firme en ayu­
da práctica a sus hermanos es­
pañoles, habrá llegado el mo­
mento de que nos desligue­
mos de ellos y los considere­
mos ni más ni menos que co­
mo vulgares enemigos del pro­
letariado español.

Porque en las actuales cir­
cunstancias se es enemigo tan­

to por acción como por omi­
sión. Por acción o p o r omi­
sión pueden cometerse d ^ -  
tos. Por acción o por omirión 
puede traicionarse la causa de 
los trabajadores. Por acción o 
por omisión pueden cumplir­
se todos los requisitos que 
cualifican a los hombre como 
enemigos del proletariado eo- 
pañol.

Y que nadie se llame t  en­
gaño ni pretenda ocultar s i  
miedo tras la ambígüedi^ en 
la impostación de los térmi­
nos del problema. Estos son 
bien claros y delimitados. Tan 
claros y delimitados como la 
verdad, como la justicia de la 
causa que defendemos.

No hay más que una alter­
nativa: junto a nosotros, con 
una ayuda eficaz y tangible, o 
contra nosotros, en un absten­
cionismo criminal y cobarde, 
colocado, p o r su misma co­
bardía, ^  servicio del inme- 
rialsimo fascista.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
D E S A G R A V IO . —  Paños «dientes 

que se le ponen con miK*a sohet- 
tud al que, momentos intes. recibió 
una coz, por parte del agraviante,

D E S A H O G A R S E . — Arción de des­
embuchar algunas cosillas q u e  le 
hacen a uno “pupa" dentro.

D E SA H O G O .—  Medio incomprensi­
ble por el cual caminan a ú n  nwt- 
chos que debían tener muy poco si­
tio para caminar.

D ESA H U C IO . — Edificante espectá­
culo que nos ha proporcionado, mu­
chas veces, la miseria, la maldad y 
la justicia humanas,

D E S A L IE N T O .— Palabra suprimida 
en el habla madrileño.

D E SA R M E .— Como palabra... es bo­
nita, ¿verdad?

D E S A R R O L L O .— Cuando e s  nor­
mal, es consecuencia lógica de esa

normalidad. Ahora que, los <fes- 
arrcdlos mi^ rápidos..., llevan ■  1*̂  
consecuencias que todos conocemos.

D E S A T A R S E .— Cerrar los ojos, srf 
tarse el pelo... y  decir la verdad.

D E SA T IN O .— Opinión “autonzada" 
de eJementos representativo». P o  
algunos, i eh!

D E S B A R R A R . —  A s o iw  la oreja. 
aiHiquc se tenga en^ieno en oad 
tarla.

D E S B O C A R S E .— Una cosa asi... co­
mo ponerse los pantalones a era 
dros.

D E S C A B E Z A R  — Lo 
conveniente hacer con algunos... st 
hubiera cabezas de recambio... jU  
aunque no las hayal

D E SC A N SO .—

D ESC E N D E R .— Es a la persona (• 
que el agua al vino.

DESCX)MPONERSE.— L o que no se 
debe hacer nunca, porque, al hacw- 
io. se le ve a uno el mecanismo In­
terior.

Ayuntamiento de Madrid
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POLI nCA INFLEXIBLE DE GUERRA EN TODOS IOS TERRENOS

üay am tertitinar con los parados volun­
tarlos y con los que dejan de sentirse 
españoles al ser movilizada su quinta

Pora terminar con las flaqueza^ 
de que adol'ecía nuestra retaguar­
dia; para elevar la mora) de victoria 
en los frentes; para resucitar el en­
tusiasmo heroico de las jornadas de 
jallo, necesitábMios emprender un 
camino recto de energta implacable. 
Precisábanlos, dicho en menos pala­
bras, un Gobierno de guerra. . ^

K 'i  Hubo un exceso de blandu­
ra, de sentimentalismos y contem­
placiones, a cuyo amparo pudo ex­
tenderse ta podredumbr'e de los va­
cilantes y los cobardes por nuestra 
zona. Había calado demasiado hon­
do el mal, para no procurar ponerle, 
de querernos salvar, un remedio tan 
rápido c o m o  implacalrle. El nuevo 
({obrerno ha empezado a hacerlo. 
Sin vacilaciones, sin tibiezas, mar­
cha por el camino que ql pueblo de­
seaba y pedia. En poco más de una 
semana, el panorama de nuestra lu­
cha há variado sensiblemente. Toda­
vía tiene que variar mucho más. Por­
que todavía—para ser en todo mo­
mento auténtico ministerio de gue- 
rra -la  actuación gubernamental ha 
de ser más extensa y más o'ura.

En d o s  direcciones paralelas y 
complementarias marcha con ritmo 
•celerado la obra del nuevo ‘mrniste- I 
rio. Tiende la una a moralizar núes- : 
tra retaguardia, dándole una auste­
ridad compatible con la dureza de la 
contienda. Se dirige la otra a refor­
zar les frentes, a reafirmar la volun­
tad de vencer, a poner en manos de 
nuestros saldados todos tos elemen­
tos y todos los re s o r te  que preci­
sen para aplastar cuanto antes al 
enemigo común. Y en ambos aspec­
tos conviene señalar unas medidas 
que se van haciendo inafdazables. En 
el primero, la movilización para «1 
trabajo de todos los parados volun­
tarios. En el segundo, la extirpación 
de los nidos de emboscados que to­
dos conocemos y que hasta aquí hati 
sido tolerados con un criterio tran­
sigente y absurdo.

En una guerra como U nuestra, en 
que n o s  jugamos ta Independencia 
como nación y la libertad como pue­
blo, no puede admitirse ni el indife­
rente ni el espectador. Todos, cui^ 
quiera que sea su manera de pensar, 
tienen que intervenir, aportando a la 
causa todas las energías de que sean 
capaces. Si en una guerra imperia­
lista cualquier Estado burgués de­
creta sin pérdida de momento la mo­
vilización general de los diez y ocho 
a loa sesenta años, igual y con ma­
yor razón tenemos que hacer nos­
otros. Los que por su edad o por las 
necesidades de la lucha hayan de ir 
a ios frentes, que vayan sin pérdida 
de minuto. Los que no, han de ser 
acoplados a la producción de las ma­
terias que sean más precisas y ne­
cesarias. No puede haber una sola 
excep, »ón. Es preciso exigir a todos 
los individuos, no sólo su cartilla mi­
litar o su cédula de movilización, si­
no su carnet de productor. El tener 
dinero no puede ser un justificante 
para eximirse del trabajo que a to­
dos por Igual nos obliga. Si no lo 
ss cn cualquier nación uitraconserva- 
dora cuando ta guerra llega, con me­
nor razón puede serlo entre nos­
otros, que estamos llevando a cabo 
una transformación q u e  tiene por 
misión terminar con las castas y los 
privilegios.

Hoce meses que se hizo algo tfi

este sentido. Se exlgfa a tonos los 
ciudaJ-tnos U uosesión d» un certi­
ficada de trabajo. Ocurrió, sin em­
bargo, que quienes antes lo obtu­
vieron fueron los que ni habían tra­
bajado antes ni han trabajado des­
pués. Se falsearon los certificados 
con la mayor alegría, escudados en 
la absoluta irTf)unidad. E s t o  tiene 
que terminar. Hay que obligar a que 
todos posean su carnet de produc­
tor. Pero un carnet que sea exten­
dido por el responsable del taller, de 
la Colectividad agraria o de la ofi­
cina en que labore y vaya respalda­
da por el Sindicato respectivo, pre­
via la información correspondiente y 
la conformidad de todos los obreros 
que trabajan en el mismo lugar. Se­
ría muy difícil en esta forma que 
nadie, por amistad o por dinero, pu­
diera falsificar un solo certificado de 
trabajo. A pesar de todo, si un in­
dividuo, con la complicidad de va­
rios, quisiera realizarlo, sería fácil 
descubrirles y habría que imponer­
les a  todos penas ejemplares.

Y tan importante eomo esto, tan 
necesario como obligar a que todo 
el mundo realice un trabajo útil en 
relación con la guerra que sostiene 
el pueblo español, es terminar con 
lüs refugios conocidos q u e la fac­
ción utiliza para ocultar el Estado

Mayor de su espionaje y para aco­
ger amorosamente a cuantos enemi­
gos del pueblo hallan cómodo asilo 
en ellos para rehuir el cumplimiento 
de sus deberes militares. ^

Hace siete años empezó la liberación

Son muchos tnlflares los joven- 
zuelbs fascistas que, cubriéndose con 
pabellones extranjeros, han huido li­
bremente de nuestro campo a la ho­
ra de tener que ocupar un puesto en 
los frentes. No hay ningún precepto 
del Derecho internacional que am­
pare estas maniobras de los enemi­
gos del pueblo, ni que nos imponga 
respeto de ningún género para los 
negociantes que explotan la bande­
ra de un país extraño para enrique­
cerse protegiendo a los enemigos de 
España. Todo esto sólo ha sido po­
sible gracias a una debilidad y a una 
transigencia, de toda punto incom­
patibles con un Gobierno de guerra. 
Ha llegado la hora de acabar con 
esto. Y el Gobierno actual tiene que 
terminar, nn perder un solo minuto.

¿Episodio? No. Indice de toda una espiriiua- 
lidad antifascista y revolucionaria

Han. sido ¡os m is m o s  rebeldes ¡ 
ifuienes han dado ¡a noticia; de ¡os ' 
¡eaiee que en eujtiella esearan'.uza tn- 
tervinieron, no quedó ninguno con 
v^a, con esa tida que todos inmo­
laron. en aras del antifascismo y del 
triunfo Se la libertad.

Tuvo lugar el episodio en los días 
en qtíie los r e b e lé  alocaban Léri­
da. Patrullas y g r u p o s  rebeldes, 
aprovechando tas sombras de la no­
che y la desorientación de los de­
fensores de la ciudad, hablan logra­
do adentrarse en ésta y recorrían 
sus calles y sus casas buscando la 
manera de dominar por completa  ̂
sus encrucifadas.

Un grupo de legionarios avanza­
ba amparándose en la noche y en 
los e.<xombros, cuando frente a él 
surgió una vos firme que pronun­
ciaba las Palabras de " íA lto !  tQ uiin  
im eP ' "España y la Legión”  fué 
la contestación del jefe de los mer­
cenarios. Y  entonces, los que cerra­
ban el paso a los rebeldes, con un 
"Aquí está la F. A . L ”  se ¡amaron 
contra ellos en un combate rudo y 
desigual, en el que terminó por im­
ponerse la superioridad del número, 
pero no rw  qtee ¡os inz'asores rin­
dieran un crecido tributo de .sangre 
a las valientes que hablan dciidido 
morir junto a los ruinas que co n  
tanto tesón y tanto heroísmo supie­
ron defender.

¿Nos encontramos ante un episo­
dio aislado de esta gigantesco lucha 
que entre ¡a fírotiía y ta libertad se 
ha entablado en las tierras españo­
les^ No, absolutamente no. No pue­
de hablarse de episodios cuando esa 
misma tónica die ctcción heroica que 
caracteriza a los compañeros ¡tnar- 
qtdstas de Lérida se repite er- lodlos

ios lugares donde el fascismo logra 
adentrarse. Cuando recordamos las 
gestas de Bilbao, de Santander, de 
Asturias;'cuando pensamos en la co­
lumna anarquista que entró en To- 
melavego dispuesta a morir matan­
do: cuando vemos m»50 y otra vea 
cómo luchan y cómo mueren lo¡ 
hombres de ta F. A . hemos de 
prescindir en absoluto de todo ¡o 
que sea una manifestación e.tpor¿- 
áica y aislodg. un episodio sin tras­
cendencia neveiadora de «w cottven*- 
cimiiento íntimo, para afirmar q u e  
esas conductas heroicas, honor de 
proletarios y Se anHfasdstas. son 
índice claro ie  u n a  espiriheoUdod 
antifascista y revolucionaria firme­
mente arraigada, qute prefiere per­
der la vida antes q u e  tebrar el 
triunfo de los enemigos del pi4ebto 
español,

E l "A quí está la F. A . T.”  de 
nuestros compañeros de Lérida, dis- 
pt4estos a morir antes que ceder «h 
paso más, debe ser ejemplo para fa­
dos los proletarios españoles. Que 
si todos nos decidimos a etwtPh'r 
eon nuestros deberes en la micma 
medida aue los anarquistas que en 
Lérida dieron .rw vida en defensa de 
Ir ciudad, el triunfo final sobre el 
fascismo no se hará esP<’rar y una 
auroro de victoria v de libertad ilu­
minará c o n  claridades meridianas, 
muv pronto, todos los confínes de 
la EsMña ensangrentada pera re­
hacerla sobre sus ruinas v  Para lo­
grar que el pueblo español recupe­
re la ruta y el dzsHno histórico que 
está llamado a desempeñar.

Cúmplese bdy el séptimo aniversario de la proclamación de la Rjpútblta 
española. De aquella trai^formación poUtka, hedía sin doíor y  sin »»gre. 
que pudo haber abocado en una honda transformación social con la que qui­
zás se hubiera evitado la tonalidad o gran {arte, al menos, de los óolorcs y  de 
los sacrificios que actualmente sufre el puebU español, apenas si queda el 
recuerdo; y es el recuerdo mitad alegre, mitad amargo. Alegre más por lo 
que pudo significar que por lo que realmente significó. Amargo por le rou- 
¿lO que puedo hacer en pro de los tiabujadores y  que no hizo.

Hace siete años sé cerró el cido  sotnbrio de monas;as y dictaduras palati­
nas. 1.a alegría del primer gran triunfo, logrado a costa de tan pocos doío- 
res, encendió el entusiasmo de los proletarios, pero desvió s-u atención del 
deber de continuar Luchando por las reivindicaciones tipicamenOe revolucio­
narias. Mucho* creyeron <me ya se hatna alcanzado la primera meta y  qtíe 
las demás se consegairiam'por añadidura. Y  no llegaron a darse cuenta de 
que en los recovecos de la política estaban agazapados sus más peligrosos 
enemigos, que se habían retirado, es cierto, de ias actividades públicas, pero 
que no se habían rendido a discreción. Habían guardado sus armas p e n  me­
jor ocasión, pero no las habían entregado.

Poco tardaron en saltar nuevamente a la actualidad pública de E)spaña. 
Comenzaron las maniobras en una parte y  ios errores y las transigenaas en 
otras. Y  quienes en el 14 de abril pudieron h ^ r l o  perdido todo, a la vudte 
de jXKrPs meses se encontraron con que disponían de los mismos recursos de 
opresión que antes del advenimiento de la Repúbli.-a. Esta fué dereaeiado 
ingenua. Y  su ingenuidad y  su tolerancia la han llevado a la guerra, •  la 
destrucción y  al dolor sin medida y  sin cuento, para quienes pusieron en día 
sus más limpias esperanzas y  sus más claras ilusiones.

La slegria del primer paso hizo que muchos se olvidaran de que er» pre­
ciso continuar marchando infatigablemente hasta llegar a terrero firme, hasta 
llegar a 'lugares donde 'la opresión no tuviera ninguna posibilidad de rtacciór. 
Y  al perder el dinamismo, se hizo posible esa misma reacción que ri*í ha 
llevado a la guerra.

Hace siete años comenzó la liberación de los proletarios españole#. Pero 
de aquellos comienzos hemos de sacar sanas enseñenzas que cierreai para 
siempre el camino a nuevas manifestaciones de actividad de la hidra reaccio­
naria. L a lección ha sido demasiado dura para que 'la dviden los trabajadores 
españoles.

AUSTERIDAD DE GUERRA EIN lA  REIAGUARDIA

El peor enemigo de nuestra causa no 
es el fascista declarado, sino el que 

falta por declarar

Leed “ C IN T’

Para cumplir la misión que la hora , 
presente exige de cuantos se precien 
de antifascisiteis no más, sobran todas 
las soflamas palabreras que no sean . 
respaldadas por h'cchos dé uiia auste­
ridad y  honradez acrisoladas,

A  partir del levantamiento fascista, 
nos impusimos p o r  prctpia voluntad 
Ser parcos en palabras y  lo más pró­
digos posibles en acciones diarias y 
constantes que posibiliten rescatar de 
las garras r^ aces del fascismo nu‘es- 
tra independencia territorial, política y 
social, hollada y escarnecida.

No hemos cambiado de opinión y 
procuraremos seguir la linea trazada, 
siquiera en ocasiones más frecuentes 
de lo que sería de desear nos veamos 
precisados a rasgar nuestro mutismo 
para dar algtin que otro aldabonazo 
en la cancela de no pocas conciencias 
obstinadas en rechazar a manotazos, 
cual pesado fardo, cuanto pueda ser­
virles de reflexión. Ignoramos si nues­
tra píuma tendrá la  virtud de poner 
on las palabras el ín-entivo capaz de 
hacer camWar de proceder a cuantos 
vienen obligados a dio. Mas, sea cual 
fuere el resultado de nuestros toques 
de atención de amigo leal, nos queda­
rá. aunque nada más sea, la satisfac­
ción del deber cumplidlo.

Hay demas-ado íaurel y etiquetas 
vistosas en las fachadas, y  hay tam- 

i -bien demasiada inmundicia y  miseria 
' en las cámaras más o menos nupcia­

les. donde se encenagan el cuerpo y el 
espíritu muchas gentes que están obli­
gadas a emplear esas energías, torpe­
mente gastadas, en otros menesteres 
más en consonancia con esta situación 
delicada. H ay excesiva frivolidad en 
las acciones para conseguir ocultarlas 
con un ropaje catilinario p o r  mudia 
que sea la habilidad y el dominio dia­
léctico. Y a  todos nos conocemos, y es 
inútil quí nadie busque sedantes ni k -  
iiitivos en una fraseología endulzada, 
tratando de ocultar a su propia con- 
cienria las voces que le acusan, imi­
tando al avestruz, que oculta la cabeza

entre las alas, negándose a afrotíLar el 
peligro que se le avecina.

Apetentcs de autoridad y maodo, ti­
bios, débiles y  flacos, agiotistas, cobar­
dea y  traidores tienen un denomlíMidíT 
común, y  común ha de ser también la 
pena que se les aplique.

;.Tras de qué carnet se ocultan? ¿CW 
nuestro? ¿Del ajeno? Tanto monta y 
monta tanto. Nadie, que sepamos, tie­
ne patente de corso, y  si a ^ t e o  pre­
tende exhibirla, nos sobra valor p8í8 
arrfbatársela y  r a ja r la .  N o porque 
nosotros lo queramos, s in o  piwt[tre 
nos consideramos en este caso 6el« 
intérpretes del sentir de los auténticos 
antifascistas. Tampoco precisa qae di­
gamos cómo se llaman, porque noS' 
otros sabemos a qué atenernos, y 
interesados, que consulten a bu ccb  ̂
cietKta y vean si les ccxivicne rectif'"
par.

El peor enemigo de la guerra f ,  pof 
tanto, de la revolución, no es el fas­
cista declarado, sino el que falta 
declarar y  el que se aplica a sí « ímo® 
el remoquete de revo>Iucionaria (qu« 
ahora viste mucho) y moral ci«s pô  
cien, dividida ésta en dos part«: i* 
una, para andar por casa, y  la otra..-, 
de otro color^para arrastrarla por 
suburbios, cuando no sirva para alg° 
de mayor gravedad. Es decir, de d<A>̂ * 
personalidad en la que no creemos I ^  
más; la iregamos. Se nos antoja 
grosísimo esta dualidad fundoart 6* 
el individuo.

No acertamos a diferenciar a 
enemigos de la causa antifascista. • 
todos los catal<^amos por igual, f - "  
procedimientos pueden ser diversos; 
daño producido, el mismo. La pt**' ; 
por tanto, estimamos que en nada P®'' 
de diferir.

A i desertor se k  fusila por 
Para el mismo delito no ha de ser 
razón el color o la forma del traje f* 
ra aplicarle el Código.

Por el Comité R^ional de la  P- ^
I, de! Centro, el secretario. '
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